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por un obispo maronita para profesar en la escuela 
maronita que ha fundado. Yo he conocido a 
aquellos dos escalentes j6venes, ambos llenos de fé 
y consumidos por un celo desinteresado. Nada 
desatendian para propagar entre los Drnsos, sus ve• 
cinos, algunas ideas de cristianismo, pero el efecto 
de sus pnsos se reducia a bautizar en se.¡ireto a hur- • 
tadillas de los padres, algunos niños, en las fami 
lías donde se introducian, so pretesto de darles con­
sejos medicinales. Poco dispuestos me parecieron 
a someterse a los hábitos algun tanto ignorantes 
de los obispos maronitas, en materia de instruc­
cion, y creo que volverán a Europa sin haber con. 
seguido naturalizar la aficion II una instruccion 
maa elevada. El padre francés era digno de pro• 
fesar en Roma 6 en Paria. 

El convento de Antura ha pasado a los lazaris­
tas, desde -la estincion de la órden de los jesuitas. 
Los dos jóvenes padres que le habitaban habian 
ido muchas veces a visitarnos a Berut y 'en ellos ' ' hallamos una compañía tan amable como inespera-
da; bondadosos, sencillas, modestos, únicamente 
ocupados en severos y altos estudios, al corriente 
de todas las cosas de Europa, y participando del 
movimiento intelectual que nos arrastra consigo, 
su conversacion universal y sabia nos había en­
cantado tanto mas cuanto mas raras son las ocasio­
nes que se presentan de hallarla en estos desiertos 
Cuando pasábamos una noche con ellos, hablando 
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de los sucesos politicoa de nuestra patria, de los 
partidos intelectnales que caian 6 de los que se re­
formaban en Francia, de los escritores que se die• 
putan 111 prensa, de los oradores que conquistaban 
sucesivamente la tribuna, de las doctrinas del por­
venir ó de las de los San Simonianos, huriéramos 
podido creernos a dos leguas de Paria con hombres 
que habian Ealido de la capital por la mañana para 
volverse~ ella a la noche. Aquellos dos lazaristas 
eran al mismo tiempo dechados de santidad y de 
sencillo y piadoso fervor. Uno de ellos tenia muy 
mala salud; el aire vivo del Libano roía su pecho Y 
abreviaba el número de sus años; hubiérale bastado 
escribir una palabra a sus superiores para obtener 
su retiro a Francia, pero no quería tomar este pa­
so sobre su conciencia. Fué a consultar a M. de 
Laroyére, que me acompañaba, y le preguntó si, 
en su calidad de facultativo, podia darle el parecer 
formal y concienzudo de que el aire de Siria era 
mortal para su constitucion, y M. de Laroyére, cu­
ya conciencia es tan severamente escrnpolosa como 
la del jóven ~acerdote, no ae atrevió á decirle tan 
esplfoitamente su pensamiento, con lo qne el buen 
religioso calló y se quedó. 

Estos eclesiilsticos, perdidos en este vasto mo­
nasterio, donde no tienen mas que un solo íirabe 
para servirlos, nos recibieron con aquella :Cordiali­
dad que inspira el nombre de la patria á los que 
10 encuentran lejos de ella. Dos dias pasamos en 
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su compañia; cada uno de nosotros tenia una celda 
bastante espaciosa con una ca:q;¡.a y sillas, muebles 
inusitados en aquellas montañas. El convento 
está construido en la hondµra de nn valle, al pié 
de un pinar; pero aquel valle situado a cosa de la 
mitad de la altura del Libano, tiene por un desfi­
ladero, una vista sin limite)! sobre las costas y el 
mar de Siria: lo restante del horizonte se compone 
de cimas y puntas de peñascos grises, coronados 
de aldeas 6 de grandes monasterios maronitas. Al­
gunos pinahetes, naranjos é higuera& crecen, de 
trecho en trecho, en los huecos de la peña, y en 
las cercanías de los torrentes y de los manantiales: 
aquel sitio es digno de Nfipoles y del golfo de Gé­
nova. 

El .convento de Antura esta inmediato á otro 
convento de mugeres maronitas, cuyas religiosas 
pertenecen !\ las principales familias del Líbano. 
Desde las ventanas de nuestras celdas veiamos las 
de aquellas jóvenes sirias, que parecían 111uy ocu­
padas con la llegada de una reunion de estrangeros 
i'I eus cercanias. Estos conventos de mugares no 
tienen aqni ninguna utilidad social. Volney habla 
en su viage a Siria, de este convento junto (1 An­
tura; donde una muger, llamada Hindia, ejercía, 
dicen, horribles atrocidades sobre sus novicias. El 
nombre y la historia de esta Hindia están todavía 
l!lUY presentes en estas mont11ñas: encarcelada du-
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rante largos años por 6rden del patriarca maroni­
ta, su arrepentimiento y su buena conducta le ~ran­
gearon su libertad; hace poco tiempo mur10 en 
olor de santidad entre algunos cristianos de su sec• 
ta. Era una muger fanatizada por su volunta~ 6 
por su imaginacion; y que babia logrado fanatizar 
á cierto número de imaginaciones sencillas y cré­
dulas. Esta tierra árabe es la tierra de los prodi­
gios; todo germina en ella, y todo hombre crédulo 
6 fanático puede aqui llegar á ser profeta, de lo 
cual sera lady Stanhope una prueba mas. Esta 
disposicion a lo maravilloso proviene de dos cau­
sas -de un sentimiento religioso muy desarrolla , 
do ~ de una falta de equilibrio entre la imagi­
nacion y la razon. Las fantasma~ no se apa~e­
oen sino de noche; toda tierra ignorante es mila• 
grosa. 

La azotea del convento de Antura, ,!onde nos 
paseábnmos una parte del dia, está sombreada 
por magníficos naranjos, citados ya por Volney 
como los mas hermosos y antiguos de la Siria: to­
davía se conservan; semeja11.tes á nogales de cin­
cuenta años en nuestros países, cubren el huerto 
y el tejado del convento con densa y embalsamada 
sombra y llevan grabados en sus tronco11 los nom• 
bres d¡ Volney y de algunos viageros ingleses que 
como nosotros, han pasado algunos momentos jun• 
to~ ellos. 
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El grupo de montañas en que se halla com­
prendido Antura, se conoce bajo el nombre de 
Kesruan 6 de cordillera del Castravan: esta co­
marca se estiende desde el Nahr-el-Kebir hasta 
el Nahr-el-Kelb, y comprende el país, propia­
mente tal, de los maronitas: esta tierra les perte­
nece y solo a ella se estienden s~s privilegios, bien 
que de dia en dia van ganando terreno en el país 
de los drusos al que llevan sus leyes y costum­
·hres. El principal producto de estas montañas 
es la seda: el miri, 6 la contribucion territorial, 
está fijado con arreglo al número de moreras que 
posee cada cual. Los turcos ecsigen del emir Bes­
chir un6 6 dos miria por año como tributo, y el 
mir percibe ademas otros muchos pot· su cuenta; 

no obsante1 y a pesar de las quejaa de los maro­
nitas sobre el escaso de las tallas, sus contribu­
ciones no son comparables con lo que pagamos en 
Francia 6 en Inglaterra. Lo que oprime á una 
nacion no es la tasa del impuesto, sino su arbi­
trariedad, su irregularidad. Si el impuesto en 
Turquía fuera legal y fijo,· apenas se sentirla, pe• 
ro donde la ley no ha determinado el encabeza­
miento, no hay propiedad, 6 bien la propiedad es 
insegura y está en forzosa decadencia: la riqueza 
de un pueblo es la bueua conatituoion de líl pro• 
piedad, Cada jeque de un pueblo reparte el im­
puesto y se atribuye á sí propio una porcion de 
él. En el fondo, este pueblo es feliz. Sns domi• 
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nadores le temen, y no osan establecerse en sus 
provincias. Su religion es libre y lionrada; sus 
conventos, sus iglesias, cubren las cimas de su 
montes; sus campanas, que regocijan su corazon 
como una voz de independencia y libertad, resue­
nan dia _y noche en sus valles; está gobernado por 
sus propios g·efes, elegidos por el uso 6 dados por 
sucesion entre sus principales familias; una poli­
cia rigorosa1 pero justa, conserva el 6rden y la 
seguridad en los pueblos; la propiedad es conoci­
da, está asegurada y es trasmisíble del padre al 
hijo; el comercio es activo, las costumbres son per­
fectamente sencillas y puras. No he visto nin­
guna poblacion en el mundo que manifieste mas 
apariencias de salud, de nobleza y de éivilizacion 
que estos hombres del Líbano. La instruccion 
del pueblo, aanqu~ limitada á la leotura, a la 
escritura, al cálculo y al catecismo, es universal 
y da á los maronitas un ascendiente legítimo so­
bre las otras poblaciones sirias. No puedo com­
pararlos mas que á los labradores de Sajonia y 
Escocia. 

Volvimos a Bel'llt por la orilla del mar. Lns 
montañas que ciñen la costa estan cubiertas de 
monasterios construidos en el estilo de las quin­
tas :florentinas de la edad media. Sobre cada 
movte hay una aldea, coronada de un bosque de 

. pinos-quitasoles y cruzada por un torrente que 
cae, ,en brillante cascada, al 'ondo de arran• 




